
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 
 

 Valle del Pas 
Sección de Montaña 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: Del 10 al 12 de octubre 2025 
Lugar de realización: Valle del Pas, Cantabria 
Número de participantes: 28 
Transporte: Vehículos particulares 
Alojamiento: Posada Casa de Don Guzmán (Vega de Pas) y Posada Casona de Linares (Selaya) 
Coordinador/a: Mauro Cuadrado 
 
 

  

  
 

  



 

 

Descripción de la actividad: 
Sábado ascensión a Castrovalnera por la ruta del kilómetro vertical y domingo túneles de La Engaña 
desde la vertiente del valle del Pas.  

 

Viernes 10 de octubre 

Vamos llegando todos los participantes a alguno de los dos alojamientos contratados, separados entre si 
por unos 15 km. 

   

 
Sábado 11 de octubre 

Quedamos en el inicio de la ruta larga, en el poblado de Pandillo, y movemos algunos coches al final de 
la misma con el fin de ahorrarnos un tramo de 4 km de carretera. 

Solo dos participantes deciden hacer la ruta corta, subiendo hasta el nacimiento del río Pas, y otros dos 
han preferido no andar debido a lesiones. 

Se advierte a todos sobre una particularidad del track (una posible trocha), y comenzamos a caminar 
desde el puente que marca el inicio de una ruta senderista más sencilla y señaliza una la vía ferrata de 
Pandillo, aunque nuestro objetivo es realizar el recorrido del kilómetro vertical de Castrovalanera.  

Los primeros verticales metros ya diferencian dos 
grupos en función de los diferentes ritmos. De 
momento no es difícil seguir el camino, se siguen 
las lomas y el sendero es evidente.  

La cosa se complica un poco al llegar a los 1150 m 
aproximadamente. Lo fácil es continuar la inercia 
del camino hacia el puerto, pero es un error, porque 
remontar desde la falda es mucho más trabajoso. 
En esa zona hay que estar muy pendientes del track 
y seguirlo a rajatabla. Así lo hicimos nosotros, 
encontrando el pequeño sendero que resuelve la 
subida por un corredor de hierba en el que hay que 
ir con cuidado si está húmedo porque puede estar 
resbaloso. Cuando vinimos a comprobar la ruta 

unos meses antes este tramo nos costó mucho más. Hoy hace un día estupendo y además hay mucho 
menos barro. Unido a que encontramos 
el sendero a la primera, convierte la 
ascensión de hoy en un reto más 
deportivo y menos técnico. 

Sin más complicación que la 
verticalidad (mucha), llegamos al 
camino hitado y mucho más evidente 
que conduce al Alto de los Dojos, y 
continuamos ya siguiendo los senderos 
normales de la subida al Castrovalnera 
desde la vertiente contraria. La 
pendiente es mucho menor, y el camino 
va esquivando hoyas que aparentan 
ser muy profundas. Mejor no probar a 
meterse. 

Llegamos al pico y encontramos allí a 



 

mucha gente. No vemos al segundo grupo, pero no tememos por ellos. Son muchos, experimentados. 
Después nos enteramos que en el tramo difícil perdieron el sendero y por tanto su subida resultó más 
penosa que la nuestra. 

 
Continuamos el recorrido siguiendo la cresta en dirección al Torcaverosa. Es una cresta con unas vistas 
excelentes, con un amplio sendero, aunque con caída a ambos lados. A pesar de que la ruta es sencilla 
hay que ir con cuidado especialmente en algunos puntos más estrechos para no caer, porque la caída 
por el acantilado puede resultar fatal.  

Antes de llegar al pico, llegados al 
collado, nos desviamos en dirección al 
Alto de la Piluca, sin llegar tampoco 
pues nos desviamos antes para bajar 
por el valle del río Miera.  

Justo en esa zona el sendero se pierde 
un poco, pero siguiendo un poco el 
instinto se encuentra fácilmente la 
bajada, que es por la parte más lógica. 
El sendero no es muy cómodo, pero si 
es evidente hasta prácticamente llegar a 
la carretera que llega hasta el Puerto de 
la Lunada.  

Nosotros al llegar a la carretera la 
tomaremos en sentido contrario durante 
un par de kilómetros. 

Desde el Barranco de la Serrota sale una pista que plácidamente y con poca pendiente nos sube al  
Portillo del Ocejo, en el cual paramos a comer unos minutos.  

En este punto estamos todos advertidos de que probablemente nos compense salirnos del track para 
evitar bajar y volver a subir, y vamos comunicando al grupo de atrás nuestra experiencia que es buena. 
Seguimos una valla hasta otra casita y allí perdemos brevemente el camino pero rápidamente lo 
volvemos a encontrar. Parece que el segundo grupo encontró allí un perro que les hizo dudar de si 
continuar por donde les indicamos, pero finalmente solventan el obstaculo. Nosotros seguimos en 



 

dirección a las lomas, y justo antes de llegar a ella vuelve a difuminarse. Pero hay visibilidad perfecta y en 
estas condiciones es fácil orientarse.  

El terreno es algo incómodo de caminar, hierba con agujeros, pero rápidamente enlazamos con otro 
camino que baja también por las lomas ofreciéndonos una excelente vista y mejorando la viabilidad a 
medida que bajamos. 

Vamos llegando todos y recuperando coches para ir a cenar.  

 

Domingo 12 de octubre 

Quedamos en el alojamiento de Vega de Pas todos y movemos los coches un poco para acercarnos a la 
salida de la ruta.  

 
 



 

No ofrece dificultad ninguna, para compensar con la de ayer. Subimos junto al río admirando sus terrazas 
encadenando pistas con algún sendero. Los castaños nos regalan sus frutos, alfombrando el suelo con 
ellos.  

Al llegar a la estación y los túneles de la engaña paramos a investigar las ruinas. Da mucha pena saber 
que hubo varias personas que perdieron su vida 
trabajando en esta infraestructura para ser 
abandonada al final, pero al menos se ha 
convertido en una ruta senderista visitada por 
muchos. 

Desde el último túnel empezamos a bajar junto al 
río por sendero, admirando las diferentes 
escondidas cascadas. En esta ocasión no hemos 
visto a nadie practicando el barranquismo, pero 
nos consta que es un destino habitual para 
practicar este deporte. 

La ruta es corta y cómoda y nos permite parar a 
comer a algunos antes de volver a Madrid. 
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